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1. Introducción: el desarrollo local y regional 
en el contexto global

El desarrollo local y regional se ha convertido, desde las décadas de 1960 y 
1970, en una actividad cada vez más importante para los gobiernos locales y 
regionales. Al mismo tiempo, el contexto del desarrollo local y regional se 
ha redefinido totalmente debido a cambios profundos establecidos en el mo-
delo de actividad económica, lo que lo ha convertido en un reto de mayores 
dimensiones. En primer lugar, se ha producido un supuesto salto cualitativo 
hacia un capitalismo más “reflexivo” caracterizado por una mayor compleji-
dad, incertidumbre, riesgo y cambio económico, social, político y cultural. El 
sistema económico se ha convertido en más internacionalizado, incluso se ha 
“globalizado”, intensivo en conocimiento y competitivo. Mientras las perspec-
tivas a largo plazo para la emergente economía global permanecen inciertas, 
no cabe duda de que su emergencia en el momento actual ha incrementado 
la nómina de desequilibrios crecientes en las perspectivas de desarrollo para 
determinados grupos sociales y territorios y ha agudizado las desigualdades 
geográficas en prosperidad y bienestar. Ha comenzado a cuestionarse la na-
turaleza inclusiva y sostenible del crecimiento territorial y del desarrollo. Se 
plantean preguntas fundamentales sobre qué constituye “éxito” y “desarrollo” 
en espacios locales y regiones.

En segundo lugar, y en estrecha relación con lo anterior, las estructuras 
de gobierno y gobernanza evolucionan hacia sistemas multinivel, frecuente-
mente descentralizados, que trabajan a través y entre escalas locales, regio-
nales, subnacionales, nacionales y supranacionales. Las instituciones existen-
tes se han reestructurado, han aparecido nuevas instituciones, dominando en 
la gobernanza del desarrollo local y regional nuevos tipos de relaciones que 
a menudo toman la forma de “partenariados”. En tercer lugar, el reformado 
ámbito del desarrollo local y regional ha estimulado nuevas intervenciones, 
mediante instrumentos y políticas públicas, para aprovechar formas internas 

1		 Introducción: desarrollo
		  local y regional
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y externas de crecimiento y desarrollo. Diferentes localidades y regiones han 
podido ejercitar diferentes grados de agencia a la hora de replantear enfoques 
existentes o desarrollar nuevos enfoques y experimentos para el desarrollo 
local y regional.

En cuarto lugar, los debates sobre el desarrollo local y regional han trasla-
dado su atención desde la “cantidad” de desarrollo hacia la preocupación por 
su calidad. Inicialmente, ello implicó el énfasis en el impacto del desarrollo 
económico sobre los recursos ambientales y las limitaciones que ello provo-
caba en el desarrollo, pero se ha evolucionado hacia una preocupación más 
general sobre las cuestiones relacionadas con la calidad de vida. Esta nueva 
preocupación por el desarrollo sostenible se ha convertido en dominante, pero 
el concepto y sus implicaciones encuentran importantes contestaciones. Exis-
ten muchas definiciones de desarrollo sostenible, pero quizá la más conocida 
es la de la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, o “Comi-
sión Brundtland”, que aboga por un desarrollo que “satisfaga las necesidades 
del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para 
satisfacer sus propias necesidades” (World Commission on Environment and 
Development 1987: 8). Una definición como ésta deja todavía espacio para la 
disputa (ver Williams and Millington 2004). En un extremo del continuum se 
ubican enfoques del desarrollo sostenible que tienden a centrarse, por ejemplo, 
en el desarrollo de los recursos renovables y en la explotación más eficiente 
de los recursos existentes, y otorgan confianza en soluciones tecnológicas a 
problemas ecológicos (a veces descritos como “modernización ecológica”). 
Desde esta perspectiva, las prácticas ambientales pueden contribuir a estimu-
lar nuevos ciclos de crecimiento económico (Gibbs 2000; Murphy 2000a). 
En el otro extremo del continuum se sitúan versiones de la sostenibilidad que 
tienden a concebir los recursos del planeta como finitos y, en consecuencia, 
dan lugar a enfoques que tienden a limitar el crecimiento económico, e incluso 
a reducirlo. Ciertamente, este último enfoque generalmente implica una crítica 
de las supuestamente desdeñables prácticas de consumo de la sociedad indus-
trial, en contraposición, la promoción del bienestar en vez de la producción y 
consumo de bienes materiales, y un énfasis en la consecución de una mayor 
auto-dependencia y estrategias de desarrollo local que sean respetuosas con la 
naturaleza (Hines 2000). En cualquier punto del continuum, las concepciones 
dominantes del desarrollo local y regional parecen demasiado “economicistas” 
cuando se miden con los criterios del desarrollo sostenible, mientras que las 
medidas tradicionales de crecimiento proporcionan, en el mejor de los casos, 
sólo un indicador parcial o intermedio del desarrollo. Avanzar desde el prime-
ro al segundo requiere nuevos indicadores de desarrollo local y regional que 
no estén únicamente centrados en empleo o ingresos, sino en el concepto más 
amplio y extenso de calidad de vida (Morgan 2004; ver también Nussbaum 
and Sen 1993; Sen 1999).
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Introducción: desarrollo local y regional

El proceso de globalización ha sido una importante fuerza impulsora de los 
cambios que se han producido en el contexto del desarrollo local y regional. 
A través de la creciente movilidad de capital, trabajadores, bienes y servicios, 
la globalización está cambiando las reglas que han gobernado la economía 
durante buena parte del periodo que sigue a la Segunda Guerra Mundial. La 
globalización —que hasta cierto punto puede considerarse un concepto cons-
truido política y socialmente por los estados y por los actores económicos 
neoliberales (Peck 1999; Jessop 2002)— expone incluso a los espacios más re-
motos a la competencia, y fuerza a las empresas, localidades y regiones a reac-
cionar y ajustarse a las nuevas condiciones económicas. Como consecuencia, 
los actores económicos y sociales de todo el mundo reestructuran sus hábitos 
de producción y consumo. Este proceso ofrece nuevas potencialidades y retos. 
Algunas empresas y lugares alrededor del mundo han comprendido las oportu-
nidades que presenta una economía globalizada y han establecido condiciones 
mediante las cuales cosechan los beneficios. Sin embargo, la apertura de las 
economías nacionales también revela estructuras económicas locales y regio-
nales con escasa o nula capacidad para competir en un entorno globalizado. La 
exposición a la competencia exterior de estructuras productivas ineficientes, 
con una gestión inadecuada y, frecuentemente, de baja intensidad tecnológica 
está dando lugar a la reestructuración e incluso el colapso de estructuras pro-
ductivas locales, generando desempleo y, en otros casos, a la degradación de 
las condiciones laborales (Stiglitz 2002).

A pesar de que algunos autores afirman, que este proceso de globalización 
no es nuevo (Williamson 1997; Hirst and Thompson 1999), no puede ignorarse 
el incremento del nivel de interacción entre las economías nacionales durante 
las décadas recientes. Desde el final de la década de 1980, el comercio se ha 
expandido significativamente y el total mundial de flujos de inversión extranje-
ra directa (IED) se han multiplicado por cinco (Fondo Monetario Internacional 
(FMI) 2000). Muchos países han abierto sus fronteras en una transformación 
desde sistemas económicos planificados desde el Estado (dirigido) o desde 
la industrialización por sustitución de importaciones, hacia varios niveles de 
estructuras de libre mercado. La liberalización de las economías nacionales 
ha venido frecuentemente acompañada por conjuntos de medidas macroeco-
nómicas de estabilidad centradas en el control de la inflación, en la reducción 
del déficit y la deuda fiscal, y en el impulso de los tipos de interés bajos para 
impulsar la inversión a largo plazo.

Esta apertura de las economías nacionales está en consonancia con un am-
plio conjunto de estudios económicos que se hacen eco de las teorías clásicas 
de la ventaja comparativa que se describen en el Capítulo 3, que tanto desde 
una perspectiva teórica como empírica han subrayado los beneficios económi-
cos de las economías abiertas. Los trabajos de Grossman y Helpman (1991), 
Coe y Helpman (1995), Frankel y Romer (1999) y Fischer (2003) han apunta-
do la mayor capacidad de las economías abiertas para beneficiarse del comer-
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cio, la movilidad del capital y la transferencia de tecnología. Del mismo modo, 
se han señalado los efectos positivos de reestructuración e incremento de la 
productividad de la liberalización y la integración regional (ej. Kang y Johans-
son 2000). La investigación empírica ha tendido a confirmar el supuesto mejor 
rendimiento de las economías abiertas. Sachs y Warner (1995, 1997), Coe et 
al. (1997) y Fischer (2003) determinan la existencia de una fuerte correlación 
positiva entre el grado de apertura de un país y su crecimiento económico, 
como resultado de su capacidad para recoger los beneficios del incremento 
de la movilidad de capital y tecnología. Por el contrario, otros autores, lidera-
dos por Rodrik (2000), Stiglitz (2002) o Wade (2004) cuestionan los efectos 
beneficiosos del comercio y de la apertura de fronteras para el crecimiento 
económico con evidencia de la evolución de las disparidades y desigualdades 
sociales y regionales. Además, hablar de globalización no debería hacernos 
olvidar la persistente importancia de los estados-nación como reguladores de 
la actividad económica, incluyendo las escalas regional y local. 

La combinación de liberalización económica con conjuntos de medidas 
macroeconómicas de estabilidad ha producido algunos efectos positivos. El 
efecto más espectacular ha sido la reducción de la inflación desde cifras de dos 
o tres dígitos a figuras de un solo dígito en la mayoría de los países del mundo 
(Kroszner 2003). Se ha producido una rápida expansión de los flujos de capital 
hacia las economías nacionales más abiertas y un crecimiento en las exporta-
ciones, mientras el crecimiento económico ha mostrado menor volatilidad que 
en la década de 1980 (Ramey y Ramey 1995; Quinn y Woolley 2001). En el 
lado negativo, la liberalización no ha venido acompañada (con algunas pocas 
excepciones donde la intervención de los estados-nación ha sido fundamental 
como China, India o Irlanda) por elevadas tasas sostenidas de crecimiento 
económico y de empleo. En un número considerable de países, el crecimiento 
reciente ha sido incluso menor que en la “década perdida” de los años 80. 
Además, la liberalización económica y las medidas de estabilidad macroeco-
nómica no están exentas de riesgos. El “efecto Tequila” ocurrido en 1995 en 
México, la crisis Asiática de 1997 o la crisis de Argentina en 2002 destacan la 
vulnerabilidad macroeconómica de países cuyo sistema fiscal o moneda eran 
percibidos como débiles por los inversores externos y cuyas industrias fueron 
con frecuencia incapaces de afrontar la necesidad de una reestructuración rápi-
da o de afrontar la competencia de productos tecnológicamente más avanzados 
procedentes de países desarrollados, o de productos más baratos, de econo-
mías en desarrollo.

La globalización y la desregulación económica también pueden contribuir 
al incremento de los desequilibrios sociales y territoriales en el interior de mu-
chos de los Estados que han liberalizado sus economías (Wade 2004). Desde 
una perspectiva social, existe suficiente evidencia del incremento de la des-
igualdad social que conduce a la exclusión de grupos y/o lugares concretos 
de la prosperidad y bienestar dominantes (Dowling 1999). Los incrementos 
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Imagen 1.1. 	 Globalización y despegue del Este asiático: el muelle de 
Singapur

Fuente: fotografía de David Charles. 
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en la productividad y crecimiento —dondequiera y cuandoquiera que ocu-
rran— están más relacionados que nunca con el progreso tecnológico. La in-
troducción de nuevas plantas de producción o de nuevos métodos agrícolas de 
producción, genera mayor productividad y eficiencia, pero con frecuencia lo 
hace a expensas del empleo. Este crecimiento económico frecuentemente “sin 
empleo” está contribuyendo a la exclusión de un gran número de trabajadores 
poco cualificados y a la expansión de la economía informal, tanto en el mundo 
“desarrollado” como en el mundo “en vías de desarrollo” (Schneider y Enste 
2000). Como consecuencia, la economía que emerge del proceso de globaliza-
ción se caracteriza por una mayor polarización social y, a menudo, geográfica. 
La separación entre la población cualificada y con salarios estables y el cre-
ciente grupo de trabajadores precarios y trabajadores de la economía informal, 
parece estar creciendo a un ritmo mayor que nunca (Esping-Andersen 1999).

Desde una óptica territorial, sólo un número limitado de localidades y re-
giones están obteniendo los beneficios que se derivan de las nuevas oportuni-
dades proporcionadas por el proceso de globalización. En general, las regiones 
de éxito suelen ser las que poseen algo distintivo que ofrecer a los mercados 
que se expanden más allá de las esferas locales y regionales. Las regiones 
“ganadoras” pueden dividirse en tres categorías:

Grandes regiones metropolitanas—— : extensas aglomeraciones urbanas 
tanto en el mundo “desarrollado” como en el mundo “en vías de desa-
rrollo” en las que se concentra la mayoría de los servicios de elevado 
valor añadido. Los servicios a empresas, financieros, inmobiliarios y de 
seguros se agrupan cada vez en mayor medida en las grandes regiones 
urbanas, al igual que ocurre con las sedes centrales de las corporacio-
nes (Taylor y Walker 2001). Las economías de aglomeración derivadas 
de esta concentración de factores de producción están provocando la 
atracción de actividades de investigación y desarrollo, y de diseño a las 
metrópolis globales de las regiones urbanas (Scott y Storper 2003). La 
IDE también fluye hacia las grandes áreas metropolitanas reforzando 
los desequilibrios económicos y sociales subnacionales. Por ejemplo, 
México DF y su Estado ha recibido más del 60 por ciento de todos 
los flujos de FDI en México; Madrid ha atraído más del 70% de toda 
la IDE en España. Sin embargo, como se ha indicado anteriormente, 
el dinamismo de las grandes regiones urbanas no significa que todos 
sus habitantes se han beneficiado por igual. La mayoría de las grandes 
aglomeraciones urbanas alrededor del mundo padecen la emergencia de 
una economía dual, en la que la riqueza y el empleo de elevada produc-
tividad coexisten con degradación económica y social, el crecimiento 
del sector informal y la existencia de empleo precario y de escasa retri-
bución en el sector servicios (Buck et al. 2002; Hammett 2003). 
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Regiones industriales intermedias—— : El segundo grupo de territorios que 
parecen aprovecharse de la mayor movilidad de los factores de produc-
ción alrededor del mundo es el de las regiones industriales intermedias. 
Este tipo de área combina, con frecuencia, ventajas derivadas del coste 
de la mano de obra respecto de las áreas centrales con ventajas deri-
vadas de la disposición de mayor capital social y accesibilidad que las 
regiones periféricas. Todo ello las convierte en localizaciones atractivas 
para nuevas inversiones industriales. Los Estados y provincias monta-
ñosos de los Estados Unidos y Canadá están atrayendo grandes inver-
siones industriales provenientes de los viejos “cinturones de óxido” in-
dustriales del Este y los Grandes Lagos de Norte América. Numerosas 
regiones intermedias europeas del centro de Italia o el sur de Alemania 
y Francia registran la misma tendencia. Desde un punto de vista global, 
las regiones más avanzadas de los países en desarrollo pueden también 
considerarse regiones industriales intermedias. Es el caso de los Esta-
dos mexicanos en la frontera con los Estados Unidos, de Sâo Paulo y los 
Estados sureños de Brasil, de Karnataka y Maharashtra en India, pero, 
sobre todo, de las provincias costeras de China. La combinación de ba-
jos salarios con una mano de obra relativamente cualificada y producti-
va, y buena accesibilidad a los mercados les ha convertido en destinos 
prioritarios de la inversión industrial. Buena parte de la producción ac-
tual se concentra en estas áreas.
Regiones turísticas—— : entre las regiones del mundo en desarrollo que han 
conseguido encontrar su nicho de mercado en la economía globalizada 
se encuentran las áreas turísticas. Lugares como Cancún en México o 
Bali en Indonesia han prosperado gracias a su capacidad para atraer a 
un gran número de turistas de todo el mundo. Otros lugares, sin llegar a 
alcanzar un éxito similar, han construido una industria turística saneada 
y relativamente próspera.

Sin embargo, las áreas dinámicas en un mundo globalizado son la excep-
ción más que la norma. Lo más frecuente es que las regiones y localidades se 
esfuerzan por adaptar sus tejidos económicos al nuevo contexto y sus con-
dicionantes. La globalización ha incrementado la movilidad de la actividad 
económica. Aun así, la capacidad para invertir globalmente ha incrementado 
sensiblemente las diferencias entre localidades y regionales (Storper 1997). La 
ventaja competitiva de la que disfrutaron determinados territorios en el pasado 
como consecuencia de su singularidad o de su proximidad a materias primas 
está diluyéndose. Las mejoras en la tecnología de la información contribuyen a 
“deslocalizar” la producción industrial y agrícola. El grado de deslocalización 
en las actividades de servicios es menor, frecuentemente debido a la necesidad 
de interacción personal y de confianza, aunque el destino del mercado de ser-
vicios está frecuentemente ligado al dinamismo de la actividad económica en 
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otros sectores. En consecuencia, las regiones industriales tradicionales, áreas 
agrícolas y regiones sin una ventaja comparativa clara encuentran dificultades 
para captar nuevos mercados y sus empresas pierden con frecuencia cuota en 
sus propios mercados tradicionales como resultado de la apertura de las eco-
nomías nacionales a la competencia. Las industrias de producción básica y de 
masas que habían sobrevivido, y frecuentemente prosperado, en condiciones 
de monopolio u oligopolio bajo mercados nacionales fragmentados se des-
moronan en condiciones de integración de mercado y ante las presiones de la 
competencia. Las regiones agrarias tradicionales han asistido a la invasión de 
sus mercados por productos más baratos provenientes de regiones tecnológi-
camente más avanzadas, y áreas con fuerte potencial agrícola deben lidiar con 
un mercado mundial de alimentos imperfecto y relativamente cerrado (Henson 
y Loader 2001).

El resultado de los procesos económicos recientes es una mayor polari-
zación económica y social a escala mundial (Rodríguez-Pose y Gill 2004). 
Mientras algunas economías nacionales como las del Sureste asiático, China 
o Irlanda han prosperado, aunque con un incremento de los desequilibrios so-
ciales y territoriales, bajo las nuevas condiciones de la economía globalizada, 
muchas antiguas regiones industriales del mundo desarrollado, ya relativa-
mente desfavorecidas, se encuentran en serias dificultades. Mientras tanto, 
numerosas economías de África, de Oriente Medio y Asia Central se separan 
progresivamente de los circuitos económicos mundiales. El Producto Interior 
Bruto (PIB) per cápita en numerosos países africanos se ha estancado, espe-
cialmente desde la década de 1980 (Bloom y Sachs 1998). 

La polarización económica mundial se reproduce también en el interior de 
los Estados. Las diferencias existentes en la capacidad de las regiones para 
adaptarse al nuevo contexto económico están conduciendo a una mayor con-
centración de la actividad económica y de las riquezas, en un número reducido 
de regiones en cada país, y a un incremento de la divergencia económica en el 
seno de cada Estado. Como resultado, los desequilibrios económicos internos 
están creciendo en países con rentas altas, medias y bajas. La Tabla 1.1 presen-
ta una medida de la evolución de las disparidades regionales —en este caso, la 
varianza del logaritmo natural del PIB per cápita regional— para los países del 
mundo seleccionados entre 1980 y 2000, ‘desarrollados’ y en ‘desarrollo’ o, en 
el último año con información regional disponible, en su caso. Pueden desta-
carse diversas características de esta tabla. En primer lugar, la diferencia entre 
la dimensión de las desigualdades internas entre países ‘desarrollados’ y en 
‘desarrollo’. En 2000, las desigualdades económicas internas en Brasil, China, 
India o México, fueron dos veces el volumen de las desigualdades internas en 
España y tres veces las de Francia o Estados Unidos. En segundo lugar, todos 
los países considerados en la muestra, exceptuando Brasil, han visto crecer las 
desigualdades económicas internas desde 1980. No obstante, mientras ocurría 
una mayor polarización económica en Estados Unidos, Francia y Alemania en 


